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			Código 




			 




			Cambiar el curso de una guerra en la que se lucha por la supervivencia de la especie humana no es algo que pueda hacer cualquiera. Y resulta especialmente poco habitual que tal oportunidad recaiga sobre un niño de ocho años. Pero Bingwen no vaciló al darse cuenta de que era una opción que tenía a su alcance. Como cualquier otro niño, respetaba la autoridad, pero cuando tenía razón era muy consciente de tenerla y de que los que ostentaban la autoridad se equivocaban o estaban presos de la incertidumbre. 




			En este momento, en medio de un barracón situado en una base militar abandonada del sudeste de China, la incertidumbre rodeaba a Bingwen por completo. Los hombres a su alrededor eran miembros de Policías de Operaciones Móviles —POM— y Bingwen tenía bien claro, siendo un niño chino de ocho años, que si se le permitía estar allí era porque Mazer Rackham le había adoptado. 




			Y ahora que Mazer había desaparecido, ¿cuánto tiempo más le permitirían quedarse? 




			Desaparecido y probablemente muerto. 




			Bingwen había sido testigo de innumerables muertes desde que los fórmicos habían empezado a rociar los campos de su patria con un gas que convertía los tejidos vivos, ya fuesen de plantas o animales, en una gelatina descompuesta formada por las moléculas orgánicas básicas. Se trataba de una inmensa montaña de abono, para devolver la fertilidad al suelo, dejándolo listo para lo que los fórmicos fuesen a plantar. 




			Los fórmicos mataban indiscriminadamente. Empleaban la misma e implacable eficiencia para masacrar a la gente trabajando, a los que huían de ellos presa del terror y a los soldados que les disparaban. Bingwen había visto tantas muertes que ya no podía más. No era ningún tonto. Sabía perfectamente que el hecho de que él necesitase a Mazer Rackham para seguir con vida no significaba que los fórmicos no le hubiesen matado. 




			Su razón para estar tan seguro de que Mazer seguía con vida: el equipo había logrado cumplir la misión. Era un buen plan. Y si algo había salido mal, Mazer era un soldado ingenioso y rápido de reflejos que daría con una vía de escape y se aseguraría de salvar a sus hombres, independientemente de si él era la persona al mando o no. 




			He aquí lo que Bingwen había aprendido observando a Mazer Rackham. Mazer no era el líder del equipo POM. Pero a los soldados POM se les entrenaba para tener criterio propio y valorar cualquier buena idea, ya viniese de sus líderes, de un huérfano chino de ocho años al que se le daban de maravilla los ordenadores o de un neozelandés medio maorí al que inicialmente habían rechazado para el entrenamiento POM pero que había persistido hasta que prácticamente les obligó a aceptarle en el equipo. 




			Sencillamente: Mazer Rackham estaba en China con la POM porque era el tipo de hombre que jamás de los jamases se rendía. 




			«Yo también voy a ser así», pensó Bingwen. 




			No. 




			«Ya soy ese tipo de hombre. Soy bajito, joven y carezco de entrenamiento como soldado, y al ser un niño, soy alguien al que estos soldados quieren proteger, pero no prestar atención. Pero tampoco pensaron jamás que prestarían atención a Mazer Rackham, nunca pensaron que él sería uno más de su equipo. Daré con él, y si es preciso rescatarle, le rescataré, y luego él podrá volver a ocuparse de mí.» 




			Al igual que los demás, Bingwen había estado prestando atención al monitor cuando las lentes en el tejado del barracón mostraron el destello imposiblemente brillante de la explosión nuclear, seguido de la nube en forma de hongo. Eran bien conscientes de lo que implicaba. El equipo compuesto por el capitán Wit O’Toole, Mazer Rackham y Calinga habían logrado llevar trineos perforadores chinos bajo el campo impenetrable que rodeaba a la sonda, y habían detonado el dispositivo nuclear. No habrían provocado la explosión de no haber alcanzado el objetivo. 




			Pero ¿lo habían hecho tal y como estaba planeado? ¿Habían usado un temporizador que les daba tiempo de volver a penetrar la superficie en trineos perforadores y alejarse de la zona de la explosión? ¿O la habían detonado en un último intento desesperado y suicida, lográndolo a pesar de que los fórmicos les impedían la huida? 




			Esa era la naturaleza de la incertidumbre que se cernía, seis horas después de la explosión, sobre el barracón. ¿Debían esperar a que O’Toole, Calinga y Rackham regresasen? ¿O debían dar por supuesto que habían muerto y avanzar para intentar estimar la efectividad del ataque?  




			Bingwen sería un peso muerto en una misión de reconocimiento. El traje contra la radiación que usaba lo habían diseñado para un adulto de pequeño tamaño, por lo que colgaba de su cuerpo de ocho años como si fuese un saco de dormir demasiado grande. Había recogido brazos y perneras para poder encajar guantes y botas, pero el efecto acordeón le obligaba a apartar las piernas al estar de pie y a caminar como un pato. Cuando los miembros de la POM tuviesen que dejar el barracón, Bingwen se quedaría allí... como debía ser. 




			Pero por ahora, Bingwen resultaba útil en el tipo de misión de reconocimiento que era posible ahora mismo: empleando la radio y el ordenador. A todos los miembros de la POM los entrenaban para usar todo su equipo y eran excelentes improvisando con lo que fuese que tuviesen a mano. Tan pronto como se confirmó la explosión instalaron antenas en el tejado, junto con una pequeña parabólica para satélite. Ya recibían confirmación de sus propias fuentes en lugares lejanos: había cesado toda actividad fórmica alrededor de la sonda. 




			Lo que a Bingwen se le daba bien era controlar las frecuencias de radio chinas. Como único hablante nativo del dialecto del sur de China y el mejor hablante del mandarín oficial, Bingwen era el que tenía más posibilidad de dar sentido a los fragmentos de transmisiones que recibían. 




			Y ahora prestaba atención a lo que oía, empleando una de las holoconsolas que habían encontrado en la base para analizar las redes disponibles y comprobar lo que se decía en los distintos grupos militares chinos. 




			Cualquier comunicación oficial, cualquier orden del mando central, estaría codificada. Lo que no estuviese codificado probablemente fuese algo en plan «¿Qué está pasando? ¿Quién ha provocado la explosión? ¿Fue una bomba nuclear?». Eran preguntas con respuestas que los miembros de la POM ya conocían. 




			Pero Bingwen tenía la habilidad de lograr entrar en redes informáticas que no querían admitir su presencia. El ordenador que usaba era el que se encontraba en el despacho donde se habrían recibido las comunicaciones oficiales. Lo habían limpiado antes de abandonar la base, pero no lo habían hecho bien, poco más que un borrado superficial. Se habían ido a toda prisa y ¿quién iba a pasar por allí? Como mucho los fórmicos. Y era de dominio público que los fórmicos pasaban por completo de toda tecnología y comunicaciones humanas. Por tanto, el borrado había sido más bien por cumplir. A los pocos minutos Bingwen lo había recuperado todo. 




			Es decir, aunque Bingwen no podía descodificar nada por sí mismo, el software de descodificación seguía allí y tras varios pasos en falso y reinicios del equipo, había logrado entrar empleando la contraseña de un oficial de bajo nivel. 




			Por desgracia, el oficial de bajo nivel tenía un nivel tan bajo que solo estaba autorizado para descodificar mensajes bastante rutinarios, por lo que Bingwen estaba sometido a la misma restricción. Aun así, los mensajes rutinarios codificados eran muchísimo mejores que las preguntas a causa del miedo y los rumores de la radio, por lo que mientras Bingwen seguía escuchando la cháchara de radio que la POM le localizaba, abría mensaje tras mensaje a medida que salían del programa de descodificación. 




			Por fin dio con algo útil. 




			—¡Deen! —gritó. 




			Deen, un inglés, era el oficial al mando mientras O’Toole estuviese ausente. Todos sabían que Bingwen no le habría llamado si no tuviese información real y concreta. Por lo que Deen no vino solo. Todos los que en ese momento no tuviesen una tarea específica se le acercaron. 




			Por supuesto, el mensaje estaba en chino, por lo que nadie podía leerlo. Aun así, pasó los dedos sobre el texto en pinyin mientras lo iba traduciendo. 




			—Dos soldados con uniformes POM —dijo Bingwen—. Retenidos en el cuartel general del general Sima. 




			—Así que los chinos los están tratando con seriedad —dijo Lobo—. Sima es un tipo importante. 




			—Sima es el tipo que no tiene ni el más mínimo interés en cooperar con la POM —comentó Cocktail. 




			—Así que están vivos —dijo Bolshakov—, pero se los han llevado al tipo que tiene más puntos para ofenderse por su presencia en China. 




			—Dos soldados —dijo Deen—. No tres. 




			Es decir, o un miembro del equipo había muerto durante la operación, o tres habían logrado escapar con vida y los chinos habían capturado a dos. 




			Para entonces el descodificador ya había soltado dos mensajes más, y uno era una continuación que contenía los nombres: 




			—Los prisioneros han sido identificados como O’Toole y Rackham —dijo Bingwen. 




			—¿Se han puesto en contacto con nuestros superiores? —preguntó Deen—. ¿Están negociando su liberación? 




			Bingwen examinó los mensajes. 




			—No. El personal de Sima se limita a decir que los han retenido. Nada más. No preguntan qué hacer con ellos ni tampoco dicen lo que planean hacer. 




			—Sima es de los que no pediría permiso a nadie y nadie tendría el valor de hacer sugerencias —dijo Bolshakov—. Incluso los miembros más importantes del gobierno civil se lo piensan dos veces antes de tratar con Sima. 




			Se produjeron unos momentos de silencio. 




			—Sería mala idea organizar una extracción —dijo Deen—. Pero el resto de las ideas que se me ocurre son peores. 




			—Incluso si lográsemos localizar con exactitud la base de Sima, no sabríamos cómo entrar —dijo ZZ—. O salir. 




			—A mí me encanta ir improvisando en medio de una base militar extranjera —dijo Lobo. 




			—Y una vez que lográsemos rescatarles —dijo Deen—, tendríamos totalmente en contra a uno de los hombres más poderosos del ejército chino, justo ahora que deberíamos recibir el mérito de haber salvado miles de vidas chinas. 




			—Yo tengo una idea —dijo Bingwen. 




			Esperó a que le desestimasen, a que le dijesen que se callase, a que le recordasen que no era más que un niño. Lo esperaba porque esa era siempre la reacción de los adultos. Pero estaba hablando con la POM. Ellos prestaban atención a cualquiera que pudiese ofrecer información importante o tuviese un plan alternativo. 




			Bingwen se puso a teclear en la ventana de mensaje. Escribía en pinyin, porque era su lengua nativa, pero fue traduciendo. 




			—El equipo POM dirigido por el capitán Wit O’Toole ofrece todos sus honores y agradecimientos al glorioso general Sima por haber proporcionado a la POM los trineos perforadores necesarios para transportar un dispositivo nuclear bajo las defensas fórmicas. 




			—No fue Sima el que nos dio los trineos —dijo Cocktail. 




			—Lo conseguimos a pesar de que él se oponía, ¿no? —dijo Bolshakov. 




			—Dejad que el chico escriba en paz —dijo Deen. 




			Bingwen seguía escribiendo, traduciendo mientras lo hacía. 




			—Todo reconocimiento para el glorioso general Sima, del Ejército Popular de Liberación, por concebir el plan de destruir la sonda fórmica desde el interior. Nuestro agradecimiento por permitir que los soldados POM recibiesen el inmenso honor de ejecutar el plan empleando el dispositivo nuclear obtenido por el general Sima. Nos enorgullece informar del éxito total de la empresa nuclear. Los soldados POM supervivientes han vuelto con el general Sima para informarle personalmente del éxito total de su brillante y atrevido plan. 




			—Vaya un montón de estiércol —dijo Bungy. 




			—Estiércol genial —dijo Deen—. Estiércol que bien podría sacar al capitán y a Rackham de la cárcel. 




			—Este pequeño huérfano sabe jugar a la política internacional mejor que la mayoría de los adultos —dijo Bolshakov—. No le pidas nada a Sima, no le supliques, no le quites nada. Limítate a darle todo el crédito y anunciar al mundo que nuestros hombres están en su base. No va a negar nada. Lo hicimos sin su permiso y salió bien, pero al concederle el mérito eliminamos toda vergüenza y le damos todas las razones para tratar como héroes a nuestros chicos. 




			—Lo he escrito en chino porque sé cómo hacer que suene correcto y formal —dijo Bingwen—. Pero ahora necesito a alguien que hable mejor inglés para que suene bien en la versión internacional. 




			Deen y Bolshakov invirtieron los siguientes quince minutos en ayudar a Bingwen a crear una traducción creíble, frase a frase, que sonasen como si fuese el original del que Bingwen hubiese traducido. Mientras tanto, ZZ y Cocktail prepararon una lista de receptores que incluía a personas importantes del gobierno chino, el cuartel general de la POM y organizaciones de noticias de todo el mundo. 




			—Un detalle más —dijo Deen—. Que vaya firmado con el nombre del capitán O’Toole. 




			—No le va a gustar —dijo ZZ. 




			—Le encantará si le quita a los chinos de encima —dijo Deen. 




			Momentos después, Deen se inclinó sobre el holo y le dio a enviar. 




			—Si no sale bien —dijo Cocktail—, siempre podremos entrar, matar a un montón de soldados y sacar a nuestros chicos en plan película de acción. 




			—Lo que Cocktail pretende decir —tradujo ZZ para beneficio de Bingwen— es que si esto sale bien, habrás salvado la vida de muchas personas y nos habrás sacado de un aprieto. 




			Lo que Bingwen pensaba era: ni los fórmicos ni la bomba habían matado a Mazer, y era posible que él personalmente le hubiese salvado de los chinos. 
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			Bichos luminosos 




			 




			Víctor penetró en la nave fórmica sabiendo muy bien que probablemente no lograría volver a salir. Era una cuestión muy simple: había demasiadas variables que no podía controlar, demasiados elementos desconocidos. Por ejemplo: ¿qué había más allá de la pared metálica que tenía delante? ¿Un escuadrón de fórmicos esperando con las armas listas? ¿Un sistema automático de seguridad que le incineraría en cuanto entrase? 




			No había forma de saberlo. 




			La nave era la estructura más grande que hubiese visto nunca, mayor que la mayoría de los asteroides del cinturón de Kuiper donde su familia había realizado sus actividades mineras. Y hasta el último metro cuadrado de su interior era un misterio. ¿Cómo iba a dar con el puente de mando y plantar el explosivo si no tenía ni idea de dónde estaba situado el puente? Vamos, era incluso posible que no hubiese puente. Y, de haberlo, ¿cómo podría llegar hasta él sin que le localizasen? 




			Expulsó tales ideas de su mente y se concentró en la pared que tenía delante. Movió la cabeza de izquierda a derecha de forma que los rayos de luz del casco iluminasen la superficie y revelasen hasta el último detalle. 




			Había llegado a un callejón sin salida. O para ser más exactos, había llegado al fondo del pozo por el que había descendido, un agujero en un lateral de la nave tan profundo, oscuro y estrecho que solo le recordaba los pozos mineros que su familia había excavado en los asteroides. Pajitas por la piedra, los llamaba Padre. 




			Padre. Recordarle era todavía como si le clavasen un cuchillo hasta el alma. 




			Incluso ahora, semanas después de saber de la muerte de Padre, Víctor era todavía incapaz de aceptar esa idea. Padre ya no estaba. Había desaparecido la única constante de la vida de Víctor, ya no estaban los únicos cimientos a los que Víctor siempre se había aferrado. 




			Padre siempre había sido la tranquila voz de la razón durante las crisis familiares. Es decir, si se producía, por ejemplo, un fallo mecánico en la nave, si fallaba el sistema de soporte vital, Padre nunca se asustaba, jamás perdía la fe, jamás dudada ni por un instante de que acabarían dando con una solución, incluso en aquellos momentos en que Víctor no imaginaba ninguna salida posible. La expresión tranquila y compuesta de Padre, que denotaba una confianza absoluta, parecía decirle: «Podemos arreglarlo, hijo. Saldremos de esta.» 




			Y de alguna forma, a pesar de todo lo que tenían en contra, a pesar de no tener casi ningún repuesto, Padre siempre acababa teniendo la razón. Lo habían arreglado, fuese lo que fuese: un acoplador dañado, un purificador de agua defectuoso, un calentador estropeado. De alguna forma, con algo de suerte, un poco de ingenio y bastantes oraciones dedicadas a los santos, Víctor y Padre lo corregían todo. Lo habitual era que la solución no tuviese nada de bonita —una reparación improvisada y temporal que solo aguantaría hasta llegar a la siguiente estación—, pero siempre bastaba. 




			Y ahora, ese sustento de confianza había desaparecido, dejando a Víctor con sensación de estar desconectado del único pilar que había conocido en su vida. 




			Una voz llegó al auricular. 




			—¿Estás seguro de querer continuar, Vico? 




			Imala. Estaba fuera, en la lanzadera, flotando a unos cientos de metros de la nave fórmica. Víctor y ella habían venido en la lanzadera desde la Luna, desplazándose con un ritmo lento y como de deriva, para no llamar la atención del sistema contra colisiones de los fórmicos. Víctor le enviaba imágenes en directo desde la cámara del casco. 




			—Si decides retirarte ahora, no te lo tendré en cuenta —dijo Imala. 




			—Tú misma lo dijiste, Imala. No podemos quedarnos cruzados de brazos. Si podemos hacer algo, debemos hacerlo. 




			Ella conocía los riesgos tan bien como él, y a pesar de todo había insistido en acompañarle. 




			—No sabemos en qué nos estamos metiendo —dijo Imala—. No digo que no ayudemos. Solo digo que deberíamos estar seguros. Si te pones a cortar esa pared ya no habrá vuelta atrás. 




			—Este es el único lugar donde puedo cortar, Imala. No puedo cortar el casco exterior. Está recubierto de esas aberturas del tamaño de un plato, cualquiera de las cuales podría abrirse mientras yo floto por encima y lanzarme a mi cara bonita material laserizado. Cortar ahí fuera sería como ponerse a cortar el cañón de un arma cargada. 




			—Sigue repitiéndote que tienes la cara bonita y quizá algún día se haga realidad —respondió Imala. 




			Víctor sonrió. Imala bromeaba, rompiendo la tensión como antes lo hacía Alejandra. 




			Alejandra, su prima y querida amiga en la nave familiar, la Cavadora. Ella y Víctor continuamente se lanzaban pullas de ese mismo estilo. Ella le decía que tenía las rodillas huesudas o se reía de él al verle chillar como una niña cuando su prima o Mono saltaban desde algún rincón y le pillaban por sorpresa. En cuanto a él, la imitaba cuando la pillaba tarareando mientras trabajaba. Cantaba melodías agradables que parecían contonearse de un lado a otro como un swing. 




			—¿Por qué canturreas? —le había preguntado en una ocasión—. ¿Qué tiene de agradable ocuparse de la colada? 




			—Me cuento una historia —fue su respuesta. 




			—¿Una historia? ¿Tarareando? Para contar una historia hay que usar palabras, Janda. 




			—La historia la tengo en la cabeza, tío listo. Canturreo... es la banda sonora. 




			—Te estás contando una historia y te inventas la música mientras lavas la ropa de otras personas. Eres toda una experta en multitarea, Janda. Y esas historias... déjame adivinar, tratan de un apuesto mecánico adolescente que puede arreglarlo todo, construir lo que sea y que huele tan bien como las rosas. 




			Ella le había mirado tan pillada, con tal expresión de sorpresa en la cara, que su primera idea fue que la había ofendido. Pero la expresión desapareció al instante y Janda volvió a sonreír y a frotar la ropa, con las manos en los guantes de la caja donde estaba contenida el agua de lavar. 




			—Víctor Delgado —le había dicho—. ¿No lo has pensado? Si alguna vez me invento una historia sobre ti, será una historia real. No olerías como las rosas, sino a pedos. 




			Luego había abierto de golpe la caja de lavar y le había lanzado a la cara una camisa mojada. Al pillarle por sorpresa, Janda se había empezado a reír a carcajadas, porque al retorcerse para evitar la tela mojada, en efecto, Víctor se había tirado un pedo. Había sido un accidente, evidentemente, algo que jamás habría hecho en su presencia. Pero había pasado. 




			Y la joven seguía riendo cuando pudo fijar los pies, retirar la camisa y lanzársela. La esquivó con facilidad y un segundo después él volaba subiendo por el pasillo de la nave, humillado, pero también riendo por dentro. 




			Recordaba que Janda había tenido problemas por hacerlo. El agua se había escapado de la caja estanca y a cuatro mujeres les había llevado unos buenos veinte minutos recogerla del aire y los huecos de las paredes. 




			En su momento debería haberlo comprendido. Debería haberse dado cuenta de que aquella amistad era algo más. ¿Por qué no había identificado los sentimientos como lo que eran? 




			Porque nunca antes los había experimentado, se dijo. Porque a lo largo de su vida se habían manifestado tan gradualmente que para cuando los identificó ya era demasiado tarde para evitarlos. 




			Ya no tenía la mayor importancia. Janda no estaba. Igual que Padre. 




			Y ahora se encontraba hablándole a Imala de la misma forma. ¿Por qué? ¿Le resultaba natural? ¿Echaba de menos ese aspecto de su personalidad, la que podía lanzar pullas a los amigos? No flirteaba. O al menos esperaba no provocar esa impresión. Él tenía dieciocho años. Imala... ¿cuántos? ¿Veintidós? ¿Veintitrés? Para ella él era un niño. ¿Ella pensaba que él flirteaba? 




			El rostro de Imala se manifestó en el interfaz del casco de Víctor, lo que le sacó de sus ensoñaciones. 




			—Si tienes dudas, Vico, mejor nos lo pensamos. 




			Había tomado su vacilación por miedo. 




			—Estoy bien, Imala. Simplemente pensaba en la mejor forma de proceder. 




			Soltó de la espalda la bolsa de lona y sacó la burbuja, una bóveda hinchable diseñada para formar un cierre hermético en un lateral de la nave. Con Víctor en su interior, podría abrir un agujero en la nave sin exponerlo al vacío del espacio. 




			Víctor tiró del cordón y la burbuja se llenó de aire y adoptó su forma. Se metió debajo portando la bolsa de lona con las herramientas y fijó la burbuja a la pared. 




			—Pase lo que pase, Imala, no dejes de grabar. 




			Habían acordado que Imala grabaría todo lo que Víctor viese con la cámara del casco. Si no sobrevivía, era importante compartir lo que descubriese con todos los que estuviesen dispuestos a prestar atención. 




			—No se la des a Lem —le había dicho Víctor—. Súbela a las redes. Retransmítela a todo el mundo. Si un número suficiente de personas ve lo que hay en el interior de esa nave, es posible que alguien dé con la forma de acabar con esta guerra. 




			Abrió la cremallera de la bolsa y revolvió las herramientas buscando la cortadora láser. La mano cubierta por un guante dio con ella y la sacó. Víctor la ajustó a la potencia mínima, la presionó contra la pared y esperó a que el rayo la atravesase. Años antes, Padre le había enseñado la técnica. A lo largo de los años los dos, en el cinturón de Kuiper, habían atravesado docenas de naves abandonadas. En la mayor parte de los casos, habían sido escenarios horribles: mineros libres atacados por piratas; naves que habían sufrido fallos mecánicos, dejando a la tripulación varada hasta que moría de hambre. En cualquier caso, a la llegada de la Cavadora la mayoría ya estaba muerta. 




			Madre había intentado protegerle, evitando que Víctor participase. Una noche discutió con Padre al creer que Víctor dormía en su hamaca. 




			—Es un trabajo que puede hacer cualquier miembro de la familia —había dicho Madre hablando bajo—. No tiene que ser Vico. 




			—Nadie usa las herramientas con la misma frecuencia que él y yo —había respondido Padre—. En el uso de la cortadora, confío más en él que en nadie. No quiero que lo haga alguien que no tenga experiencia con el equipo. Algo podría ir mal. 




			—Razón para que no sea mi hijo el que vaya. 




			—Es parte de esta familia, Rena. Todos tenemos nuestras obligaciones. 




			—No es más que un niño, mi amor. Un niño. 




			—Cierto —había dicho Padre, pasando también al español, como pasaba siempre que un desacuerdo se incrementaba emocionalmente—. Un niño que hace su parte en esta familia. Igual que tú y que yo. 




			Al final habían llegado a un compromiso. Víctor ayudaría a cortar, pero no entraría en las naves ni evaluaría los daños. 




			—Que lo hagan los hombres de la tripulación —había dicho Madre. Padre no se había opuesto, así que Víctor se libró de la peor parte. Pero quizá no ver lo que había dentro de las naves fuese peor que verlo, porque en la mente de Víctor la que se manifestaba era siempre la peor versión. 




			Se preguntó, como hacía a menudo, dónde estaría Madre ahora. Lem le había dicho que las mujeres y niños de la Cavadora habían abandonado la nave y habían subido a un vehículo de WU-HU, pero Lem no tenía ni idea de cuál y ni siquiera si había sobrevivido al ataque. Iba en dirección al Cinturón de Asteroides, por lo que era probable que allí estuviese Madre, quizá en una estación donde se reunían otros superviviente. No había muerto. Víctor se negaba a plantearse esa idea. Ya era bastante doloroso haber perdido a Padre. No, Madre estaba a salvo en algún lugar, ocupándose de las mujeres y los niños, consolándolos, dándoles apoyo, protegiéndolos, como siempre había hecho en la Cavadora. Era algo que debía creer. 




			El láser atravesó la pared. 




			Víctor apagó el rayo y comprobó las lecturas. 




			—No tiene más que diez centímetros de ancho, Imala. La puedo atravesar con facilidad. 




			—Ten cuidado, Vico. 




			Incrementó la potencia del láser, ajustó la profundidad correcta y con rapidez practicó un pequeño agujero, no más ancho que su dedo. A continuación, pasó por él la cámara para comprobar qué había al otro lado. No se veía bien. Era un espacio oscuro y vacío, quizá un sitio por el que arrastrarse, o algún pozo. Fuese lo que fuese, había espacio de sobra para entrar. Y lo que era más importante, no había fórmicos. 




			Retiró la cámara, practicó un agujero lo suficientemente grande para su cuerpo, empujó la pieza e iluminó el interior con una linterna. 




			Era un pozo de un metro de alto y cuatro metros de ancho. A derecha e izquierda se extendía perdiéndose, descendiendo en ambas direcciones, ajustándose a la curvatura bulbosa de la nave. Las paredes estaban descoloridas y feas, cubiertas de óxido, manchas, bultos e imperfecciones, como el metal que llevase unos cientos de años oxidándose en algún lugar húmedo. Casi daba la impresión de que el interior de la nave lo habían construido con un metal sin tratar y sin refinar, creando una pintura fea de marrones, grises y toques de negro que ofrecía una impresión de lugar lóbrego, antiguo y abandonado mucho tiempo atrás. 




			El aire no era mucho mejor. Por todas partes flotaba el polvo y pequeños apelmazamientos de una sustancia marrón. Víctor miró el pad de muñeca y comprobó los sensores. 




			—El aire es oxígeno al veinticuatro por ciento. Solo un poco más que en la Tierra, Imala. El resto es nitrógeno, argón y algo de dióxido de carbono. Si quisiese, podría respirarlo. 




			—Yo no lo haría —dijo Imala—. Podría haber otros elementos en cantidades que no podemos detectar, pero que podrían ser peligrosos incluso en dosis muy bajas. 




			—No pensaba quitarme el casco, Imala. No con tanto excremento en el aire. 




			—¿Excremento? 




			Con delicadeza tocó una de las masas marrones que flotaban cerca, lanzándola lejos. 




			—Voy a suponer que no es barro. 




			—Qué asco. ¿Dónde estás? ¿Una alcantarilla? 




			—Eso o los fórmicos carecen de un buen sistema para eliminar desechos. Quizá toda la nave sea así.  




			Atravesó el agujero y entró en el pozo, arrastrando la bolsa. A continuación, recogió el círculo que había cortado y lo volvió a encajar, usando imanes para mantenerlo en su sitio. El agujero de la cámara seguía abierto, así que lo tapó con un trozo de metal que sacó de la bolsa. Si pasaba alguien y examinaba esa zona, se daría cuenta de que había algo raro, pero las paredes estaban tan descoloridas y seguían un patrón tan aleatorio que los imanes y el trozo de metal pasaban bastante desapercibidos. 




			Volvió a meter las herramientas en la bolsa y se la echó al hombro. Las luces del casco se desplazaron por todo el pozo, permitiéndole ver el entorno. 




			—Hay acanaladuras en el suelo, Imala, como si fuesen guías. De unos cinco centímetros de profundidad. Recorren todo lo largo del pozo. Cuento tres. Los fórmicos deben usarlas para desplazar su equipo. 




			—¿Cómo puedes distinguir una pared del suelo? 




			—Es una suposición razonable —respondió—. Los fórmicos se pueden desplazar erguidos, pero viven en túneles. Prefieren gatear y no precisan mucha altura. Por lo que para ellos el ancho es más importante que el alto. Aquí podrían ir cuatro fórmicos uno junto al otro. De esa forma tendrían varias vías de tráfico y las guías para mover el equipo. 




			—Bien, ¿adónde vas a ir? 




			Víctor miró a derecha e izquierda. Ninguno de los extremos ofrecía indicaciones sobre su posible final. 




			—A la derecha hay menos material flotando en el aire —dijo—. Voy a considerarlo una buena señal. 




			Giró el cuerpo a la derecha, apoyó los pies en paredes opuestas y empujó, lanzándose hacia arriba. Al curvarse el pozo, se impulsaba un poco contra las paredes para corregir la trayectoria, manteniendo el impulso con estas a pocos centímetros de la cara. 




			—Es una suerte que no sufras de claustrofobia —dijo Imala. 




			—Nací y me crie en una nave minera, Imala. Era mecánico, como mi padre. Cuando yo tenía cuatro años, el hombre tenía por costumbres mandarme por los conductos de ventilación y otros espacios estrechos para llegar a los puntos que él no podía alcanzar. Me he pasado media vida encajado en espacios mucho más estrechos que... 




			Atrapó la pared y se detuvo; envió una orden con un parpadeo y las luces del casco se apagaron. 




			—¿Qué pasa? —preguntó Imala. 




			Víctor habló bajo. 




			—Delante. He visto luz. 




			No había sido más que durante un instante, un tenue punto verde que se había desplazado rápidamente de un lado a otro del túnel antes de desaparecer. Víctor se dejó flotar, mirando a la oscuridad con los ojos entornados, buscando la luz. ¿Había sido una simple imaginación? ¿Una ilusión óptica? 




			No, ahí estaba otra vez, un círculo de luz no mucho mayor que su pulgar, a unos veinte metros por delante. Atravesó rápidamente el ancho del pasillo y acabó en el lado opuesto, reluciendo débilmente. 




			—¿Qué es? —dijo Imala—. ¿Una luciérnaga? 




			Víctor hizo zoom con el visor y pudo verlo mejor. El bicho colgaba de un nido de basura encajado en la pared. Su vientre bulboso pulsaba con luz, llenando esa sección del pozo con un tono verdoso. El cuerpo era pequeño, unos cuatro centímetros de largo, amarillo y marrón, salpicado de puntos rojos. Tenía las cuatro patas fijadas al nido mientras agitaba despreocupadamente sus dos pares de alas. Las alas traseras eran transparentes y medían tres veces lo que el cuerpo. Destellaban y relucían bajo el brillo de la bioluminiscencia. Las alas delanteras eran mucho más cortas y en forma de caparazón, como si al cerrarse ofreciesen proyección al tórax y al abdomen. 




			—Creo que acabamos de descubrir otra especie extraterrestre —dijo Imala. 




			—Esperemos que no sea tan peligrosa como los fórmicos —dijo Víctor. 




			—No veo aguijones ni pinzas. 




			—De todas formas, voy a rodearlo con la esperanza de que pase de mí.  




			Se separó de la pared y siguió avanzando, dirigiéndose al lado del pozo opuesto al bicho. Al encontrarse a su altura a la derecha apareció un segundo bicho luminoso que salía de un nido que Víctor no había visto. 




			Víctor volvió a fijarse a la pared y se detuvo. Con suerte no le vería. 




			El bicho, sin aparentemente darse cuenta de su presencia, se lanzó desde el nido y voló directamente hacia una pequeña masa de excremento fórmico que flotaba en el aire. Atrapó el excremento con las patas, lo presionó contra el cuerpo y regresó al nido. 




			Víctor sintió curiosidad y se acercó. 




			El bicho pulsaba con luz al meter el excremento en el agujero del nido, donde varias larvas se retorcían encajadas en el pequeño espacio. 




			—Son coprofágicos —dijo Imala. 




			—¿Eso qué es? —dijo Víctor. 




			—Que comen excrementos. O al menos las larvas. 




			—Qué asco. 




			—Tienen que sacar los minerales de alguna parte, Vico. Esto es su hábitat. No veo ninguna otra fuente de alimentos. 




			—¿Los excrementos contienen minerales? 




			—¿Nunca has oído hablar de los fertilizantes? 




			—Eso es para las plantas. Aquí estamos hablando de dárselo de comer a tus bebés. 




			—Probablemente los nidos estén fabricados con el mismo material —comentó Imala. 




			—Nidos de caca. A medida que pasa el tiempo esta nave me gusta cada vez menos. 




			—Es simple ecología, Vico. Así es como las especies coexisten. Todas las criaturas aprovechan lo que encuentran. Es posible que los bichos luminosos y los fórmicos mantengan una relación simbiótica. Los bichos limpian el aire e iluminan los túneles. Y los fórmicos les dan la cena. 




			—¿Hay que usar la palabra «cena»? 




			Volvió a impulsarse, todavía subiendo, y dejó atrás el resplandor de los bichos, que se fue apagando. Tras recorrer otros cincuenta metros, el micrófono externo del casco percibió un ligero zumbido. Siguió avanzando y el zumbido se incrementó. 




			En ese momento vio la luz. 




			Por delante había cientos de bichos luminosos concentrados en el pozo. Centelleaban de un lado al otro, de nidos a paredes, recogiendo material del aire, zumbando y agitándose presos de una actividad frenética. 




			Víctor se detuvo. 




			—Da la impresión de ser un enjambre, Imala. 




			—No podrás pasar sin enfadarlos —dijo—. Hay muy poco espacio. 




			Víctor se acercó. 




			—Según Lem, este traje es muy resistente. Aunque me atacasen es muy probable que no puedan atravesarlo. 




			Lem les había cedido todo el equipo que usaban, incluyendo nuevos trajes desarrollados por Juke Limited. Estaban diseñados para resistir los rigores de la minería de asteroides, pero eran lo suficientemente sensibles como para medir todos los datos biométricos. 




			—No puedes confiar en la durabilidad del traje —dijo Imala—. Yo apuesto por ir al otro lado. 




			—Tenemos las mismas posibilidades de encontrarlos en la otra dirección, Imala. Y de todas formas ya hemos avanzado mucho. Es posible que no los moleste si me muevo muy despacio... 




			Un sonido como un arañazo muy agudo resonó por todo el pozo. Sonaba igual que una vieja puerta oxidada que se abriese. Los bichos luminosos se detuvieron al instante, cien puntos de luz que se detenían en medio de su vuelo, agitando las alas, prestando atención. 




			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Imala. 




			Otra vez el mismo sonido, ahora más potente. Los bichos luminosos volaron a los nidos y se fijaron a los laterales, llenando el pozo de luz y ofreciendo un ancho espacio abierto en medio. 




			—El sonido los ha asustado —dijo Imala. 




			—Tengo un hueco —dijo Víctor—. Voy a pasar. 




			—¡Vico, espera! 




			Pero él ya se movía, propulsándose hacia delante, haciendo lo posible por aprovechar la apertura. Retorció el cuerpo mientras se desplazaba, con la esperanza de encajar en el hueco sin dañar los nidos. 




			Pero se equivocó. El traje era mucho más voluminoso y grande de lo habitual, y algunos de los nidos se extendían hacia el centro del pozo mucho más de lo que había supuesto. Golpeó un nido con el hombro izquierdo. Rompió un trozo y lanzó a un puñado de bichos luminosos que se pusieron a zumbar conmocionados. Víctor giró para alejarse e intentar evitar los bichos, y al hacerlo golpeó otro nido; luego un tercero y un cuarto. No podía esquivarlos. Estaban demasiado juntos. 




			Intentó rotar hacia la izquierda para orientarse, pero el movimiento de avance ya le enviaba hacia arriba, y al retorcerse solo consiguió apartarse más de la trayectoria. Lanzó los pies para fijarse y sintió las alas y cuerpos aplastados cuando las botas destrozaron todo un grupo de nidos. 




			Los otros bichos saltaron de sus nidos, volando hacia él, zumbando frente al casco, impidiéndole ver, anulando sus oídos con el rugido colectivo de sus alas. Había estimado mal: no había cientos, sino miles. 




			Imala gritaba por la radio. 




			—¡Sal de ahí! 




			Volvió a retorcerse, orientándose, dando con la pared en la que tenía apoyados los pies. Se impulsó y salió volando. No veía nada. El visor no era más que un muro de alas, bioluminiscencia y diminutas patas frenéticas que no dejaban de moverse. La luz que llegaba a sus ojos le cegaba. Era como si le hubiesen pegado cien bombillas a la cara. 




			Su cuerpo redujo la velocidad. Volvió a impulsarse, aplastando todavía más nidos. Voló diez metros más. Luego veinte. Podía sentir los pellizcos y el movimiento de las patas por todo su cuerpo, a pesar de las gruesas capas del traje. ¿Se estaban abriendo paso a su interior? ¿Lo quemaban para entrar? Si le abrían un agujero, ¿el traje se repararía por si solo? Sintió pánico. Se estremeció, cancelando así el avance. Escoró hacia la pared de la derecha. El impacto aplastó nidos y bichos luminosos. Logró apoyar los pies, volvió a empujar, agitando los brazos como si estuviesen ardiendo, golpeando a los bichos luminosos y dejando a su espalda una estela de alas rotas y manchas de bioluminiscencia. 




			Poco después rozó una pared con el brazo y sintió el metal sólido. 




			No había nidos. Había escapado. 




			Volvió a alargar la mano. Sí, efectivamente, las paredes estaban limpias. Había dejado los nidos atrás. Volvió a impulsarse, lanzándose con fuerza. Uno a uno los bichos que quedaban se fueron separando del traje, alejándose. No se detuvo, sino que volvió a impulsarse, examinando el traje mientras volaba. Agitaba brazos y piernas, y frotaba para retirar los bichos luminosos que quedaban. 




			Estaba tan concentrado en limpiar el traje que no vio al fórmico hasta que no lo tuvo justo delante. 
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			Lem Jukes estaba sentado en el salón de su ático en la Luna. Sonreía mientras sufría otra entrevista y fingía que las cámaras no estaban presentes. La periodista frente a él era una joven danesa llamada Unna, de pelo corto color rosa, grandes aros por pendientes y un mono ajustado de color blanco y muy escotado que dejaba ver toda la piel que permitía la cadena. Los productores la habían sentado a pocos centímetros, en el sofá para dos, y sus rodillas casi tocaban las de Lem. 




			Unna hizo un mohín con los labios, arrugó la frente y delicadamente depositó su mano sobre la de Lem. 




			—Debiste pasar un miedo horrible, Lem. ¿Qué pensabas mientras veías a los fórmicos salir de su nave? 




			La Batalla del Cinturón de Kuiper. Era el único tema que interesaba a los medios de comunicación: cómo Lem y la tripulación de su nave de minería de asteroides habían atacado con bravura a los fórmicos, más allá de Neptuno, en un intento de detenerlos antes de que llegasen a la Tierra. Lem, seguro que pasaste mucho miedo. Lem, ¿dónde encontraste el valor? Lem, ¿de dónde sacaste las fuerzas? 




			Durante los últimos días, Lem había contado esa historia y había respondido esas mismas preguntas ya en tantas entrevistas que podía dejar el cerebro en automático y repetir hasta el último detalle sin pensar. Pero sabía bien que si aspiraba a parecer sincero, si quería que el vídeo fuese popular en las redes, las palabras no debían sonar a algo aprendido de memoria. 




			Lem asintió con aire pensativo, como si fuese la primera vez que oía la pregunta. Inclinó la cara un poco hacia un lado, lo que mostraba un buen perfil para beneficio de la cámara.  




			—Tenía miedo, Unna. Estaba aterrado. —Una pausa dramática—. Tenía hombres en la superficie de esa nave. Hombres en peligro. Me sentía inútil. Es una experiencia que no le deseo a nadie. No hay nada más doloroso que ver morir a tus amigos. 




			—¿Los consideras amigos? 




			—Una nave minera es un espacio muy limitado. En ese momento llevaba un año de viaje con esos hombres y mujeres. Conocía la intimidad de todos ellos. Éramos como una familia. 




			—Hablando de familias, has creado una fundación para dar apoyo a las familias de los tripulantes que perdiste. 




			Lem asintió. 




			—Me resultaba necesario honrar a esos hombres y mujeres, recordar su sacrificio. Y quería asegurarme de que sus seres queridos tuviesen todo lo necesario. Juke Limited se ocupa de los suyos, Unna. Nuestra empresa se considera responsable de su gente. Mi padre cree lo mismo y siempre le he respetado por ello. 




			Unna le estaba haciendo todas las preguntas adecuadas, ofreciéndole la oportunidad de hablar de la empresa de una forma natural. El equipo de relaciones públicas, que había acordado la entrevista, estaría más que agradecido. Ellos habían tenido la idea de realizar la entrevista en el apartamento de Lem. 




			—La gente quiere ver dónde vive, señor Jukes, lo que come, dónde duerme, el diseño del mobiliario. Es auténtico, íntimo. Le humanizará. 




			«¿Qué querían decir con eso? —había querido preguntar Lem—. ¿No soy lo suficientemente humano?» 




			Pero se había guardado la pulla. 




			En cierto sentido, a Lem le resultaba estimulante y conocido. En muchas ocasiones, antes de irse al Cinturón de Kuiper, ya había tenido una cámara en la cara, haciéndole fotos y grabando vídeos al bajar de su deslizador para algún acontecimiento social elegante. Inicialmente había alcanzado la fama como el hijo guapo de Ukko Jukes, el gran empresario de la minería de asteroides y el hombre más rico del mundo. Pero posteriormente, cuando Lem forjó una fortuna independiente, demostrando así que podía ser un emprendedor tan agresivo como lo había sido su padre, el rostro de Lem había aparecido en lugares de mejor reputación y más orientados a los negocios. De pronto no solo era conocido, sino que también se le respetaba. 




			Y aquí estaba, reinventándose una vez más. Lem Jukes, el héroe de guerra. 




			Unna pasó a preguntar por la Batalla del Cinturón. 




			—Tu tripulación y tú encontrasteis imágenes de la batalla. 




			—Así es —dijo Lem—. No participamos en el ataque. Se produjo lejos de nuestra posición, pero pudimos recuperar una baliza que lo había grabado todo. Trajimos la grabación a la Luna, para que la Tierra fuese consciente de los sacrificios realizados para protegernos. Fue el mayor ataque coordinado realizado hasta la fecha contra los fórmicos. 




			—Mineros libres y mineros corporativos luchando codo con codo —dijo Unna—. Dos grupos que por lo habitual no se llevan bien, ¿no es así? 




			—Sí que hemos tenido diferencias en el pasado —dijo Lem—. Habitualmente las corporaciones se ciñen más a las leyes del comercio espacial. Pagamos tarifas e impuestos. Cooperamos plenamente con la Autoridad de Seguridad y Comercio Espacial. No nos asustan las comprobaciones del gobierno. Al contrario, los mineros libres tienen una visión más liberal de la economía espacial. Consideran que se trata de una frontera, donde las familias deberían tener libertad para crear sus propias reglas y operar como mejor crean conveniente. Como es natural, son dos filosofías políticas tan dispares que cuando se ven obligadas a ocupar el mismo espacio no pueden sino chocar entre sí. Pero eso es ya el pasado. Ya no es posible actuar con independencia. Juntos somos más fuertes que separados. 




			—¿Opinas lo mismo con respecto a las naciones de la Tierra? —preguntó Unna—. ¿Somos más fuertes unidos que solos? Desde el comienzo de la guerra se han formado muy pocas alianzas y no se ha establecido ni una sola coalición digna de ese nombre. China se niega a aceptar la ayuda militar externa, a pesar de que los fórmicos matan a millones de sus ciudadanos. ¿Cuál es tu punto de vista? 




			—Ahora la Tierra es una única nación —dijo Lem—. La Tierra es nuestra frontera. Ellos, el enemigo, está ahora ahí fuera. No es Rusia, ni Estados Unidos, ni Oriente Próximo. El enemigo son los fórmicos. Y para incinerarlos tendremos que actuar todos juntos, combinando nuestros talentos y recursos. Seguiremos perdiendo esta guerra hasta el momento en que el mundo despierte y acepte ese hecho, cuando estemos todos de acuerdo en que no podemos actuar independientemente, cada uno defendiendo su pequeño rincón del mundo. Por desgracia, es una lección que China ha aprendido por las malas. Me alegré esta mañana al saber que las tropas chinas ejecutaron una operación conjunta con los Policías de Operaciones Móviles, destruyendo una de las sondas fórmicas, pero China deberá aceptar todavía más ayuda. Admito que los fórmicos aterrizaron en suelo chino, pero no es China la única nación amenazada. Toda la especie humana corre peligro. Hacer uso de la POM es un paso en la dirección correcta, pero hablamos de veinte o treinta soldados, ni un batallón, de lejos insuficiente para detener las oleadas de soldados fórmicos de a pie armados con armas biológicas que ahora mismo recorren el sudeste de China. Los rusos están preparados para ayudar. Igual que americanos, australianos e indios. China simplemente debe abrir las fronteras y dejar que sus vecinos le ayuden. 




			—Tenemos noticias de que las tropas rusas están cruzando la frontera —dijo Unna. 




			—Sí, en puntos aislados. Y en cada uno de ellos los chinos se resisten a ellas, luchando con todo lo que tienen. Temen que los rusos sean en realidad un ejército invasor, que no se vayan una vez derrotados los fórmicos, y hay que admitir que se trata de una preocupación razonable. Si yo fuese China, también estaría muy nervioso. Pero los aliados de China pueden ser de ayuda. La OTAN puede dar garantías. Los americanos pueden acordar una retirada de tropas. Actuemos juntos. Unámonos contra un enemigo común. En caso contrario, no tenemos ni una sola oportunidad. 




			—Una pregunta más, Lem. Miraste al rostro de un fórmico. En medio de la batalla, allá en el Cinturón de Kuiper, miraste a los más profundo de los ojos de un fórmico. ¿Qué viste? 




			—Sus ojos no son como los nuestros, Unna. No son ventanas a sus almas. O si lo son, no tienen alma. Porque allí no hay nada. No hay compasión, no ya remordimiento, no hay amistad, no hay deseo de comprendernos. Solo hay negrura, una oscuridad profunda, vacía e inerte. 




			Unna le dio las gracias por su tiempo y la disponibilidad de su hogar y concluyó la entrevista. El productor intervino y dio la orden de apagar las cámaras. 




			Las potentes luces se apagaron y los operadores de las cámaras guardaron el equipo. Al instante Simona se encontraba junto a Lem, acompañada de su holopad, agarrándole delicadamente del brazo y alejándole del equipo de personal. 




			—Muy bien hecho —dijo—. Me gustó mucho eso del final, sobre los ojos. Muy aterrador. Se me puso la piel de gallina. —Miró el holopad—. Solo usaste dos veces el nombre de la empresa, pero les diré a los de relaciones públicas que se aguanten. No puedes actuar como un robot. Si repites demasiado Juke Limited sonarás como un feriante. 




			—Soy un feriante. 




			—Lo que dices es importante, Lem. Se trata de ofrecer esperanza al pueblo. Y ahora mismo el mundo necesita toda la esperanza que pueda lograr. —Tecleó en el holopad—. Pero tendremos que eliminar todo eso de China. No se puede emitir. 




			Le molestó. 




			—¿Por qué no? ¿Porque tenemos clientes en China? 




			Ella le miró con expresión de cansancio. 




			—Lem, ¿tienes idea de cuánto mineral nos compra al año el gobierno chino? No son cualquier cliente. Son nuestro tercer mayor cliente. Es crucial que mantengamos la relación. El Consejo se volvería loco si hacemos enfadar a los chinos. 




			—Solo dije la verdad. 




			Simona se guardó el holopad bajo el brazo y le enderezó la corbata. 




			—Aunque así sea, estas entrevistas no son plataformas para dedicarse a la geopolítica. Concéntrate en tu historia. Eso es lo que quieren oír. Que los gobiernos del mundo se preocupen de China. 




			Era la ayudante personal de Padre, pero se había ofrecido a dar «apoyo moral» en todas las entrevistas de Lem. Lem sabía perfectamente que cumplía órdenes de Padre para asegurarse de que no rompía nada. Pero la verdad es que disfrutaba de tenerla cerca. 




			—Si vuelvo a salir en pantalla, Simona, quiero que sea con un medio informativo de verdad, no con una buenorra de pelo rosa. Por favor, por mi dignidad personal. 




			—Unna no es una buenorra, Lem. Es muy famosa en Europa, especialmente en el segmento de los dieciocho a los treinta y cinco años. Estamos intentando llegar a todos los estratos demográficos. Si nos limitamos a las redes de noticias, solo hablaríamos a los viejos. —Le colocó correctamente la chaqueta y aplanó las solapas—. Bien, dentro de cuatro horas tienes otra entrevista. En esta ocasión en finés, pero eso no significa que puedas decir lo que te venga en gana. Antes de su emisión haré que lo traduzcan todo y daré mi aprobación. 




			Lem sonrió. 




			—¿No te parezco sexy cuando hablo en finés? 




			Simona puso los ojos en blanco. 




			—También tienes un mensaje de la doctora Benyawe. Llamó del almacén durante la entrevista. Quiere que la llames de inmediato. 




			Lem cambió de dirección, y se dirigió a la puerta. 




			—Cancela la próxima entrevista. 




			Simona se apresuró para situarse a su altura. 




			—Se trata de un periodista famoso de Helsinki, Lem. Lo harás por holo. Es tu país natal. Allí eres un héroe nacional. No podemos cancelarla. 




			—Hazlo. 




			Le agarró el brazo y lo retuvo. 




			—¿Por qué? ¿Qué quiere Benyawe? —Le miró fijamente a la cara—. ¿Te está ayudando a enviar un equipo a la nave fórmica? ¿Es eso? 




			Él la llevó a un lado, de forma que el equipo de filmación no pudiese oírla, y bajó la voz. 




			—Simplemente cancela la entrevista, por favor. 




			A cambio de información, Lem le había contado a Simona que se estaba preparando para enviar un pequeño equipo de asalto a la nave nodriza fórmica. No le había dado más detalles, pero ahora deseaba con toda su alma no haberlo comentado. 




			Antes de que ella pudiese decir nada, él ya había cruzado la puerta y se dirigía al deslizador. El almacén se encontraba en una bóveda diferente al otro lado de Imbrium, así que a Lem le llevó una hora llegar. Aparcó en la zona de lanzamiento junto al almacén y saltó por la superficie hasta la entrada. Una vez en su interior, activó las grebas magnéticas y recorrió el suelo del almacén, abriéndose paso entre los montones de basura espacial. Algunos de los montones eran tan altos como él, conjuntos de satélites estropeados y fragmentos de naves mineras recuperadas. Víctor e Imala lo habían dejado tirado y a Lem le molestaba mucho que nadie lo hubiese recogido. 




			Llegó al otro lado del almacén y entró en la sala de reuniones, sorprendiéndose al comprobar que las luces del techo estaban apagadas. La doctora Benyawe se encontraba en la holomesa, con media docena de pantallas flotando frente a sus ojos, el rostro iluminado por el destello azul. Se trataba de una mujer delgada y flexible, incluso para ser nigeriana, y aunque se acercaba a los sesenta, los años habían sido benévolos. Tenía el pelo gris, pero la piel lisa y juvenil. El doctor Dublin dormía en un camastro colocado en la esquina, vestido todavía con el mono de la empresa, el pelo revuelvo y la boca medio abierta. Probablemente llevase días sin ducharse. Desde la partida de Víctor e Imala él y la doctora Benyawe habían estado turnándose. 




			Lem se acercó y habló en susurros. 




			—Por favor, dime que no han muerto. 




			Ella le sonrió y esa simple expresión hizo que las ansiedades de Lem desapareciesen. 




			—Pensé que simplemente llamarías —le respondió. 




			—Quería verlo por mí mismo. 




			Miró las pantallas. La mayor mostraba la nave fórmica, una gigantesca lágrima roja en órbita geosíncrona, silenciosa, letal e inmóvil. Otra pantalla mostraba una representación tridimensional de la lanzadera pilotada por Víctor e Imala, e indicaba su estado actual y capacidades operativas. 




			Cuando Lem supo del plan por primera vez, le había parecido brillante. Víctor e Imala disfrazarían una pequeña lanzadera, cubriendo hasta el último centímetro de superficie con fragmentos de basura espacial para que pareciese un resto más, totalmente inútil. Se dejarían derivar hasta la nave fórmica con la esperanza de que los fórmicos los tomasen por un resto más. Si así era, Víctor e Imala podrían llegar hasta la nave sin que las defensas fórmicas los vaporizasen. Luego podrían entrar y sabotear el puente.  




			Lem lo había pagado todo, pero ahora que Víctor e Imala ejecutaban la misión y el dinero se había gastado, la idea sonaba absolutamente ridícula. 




			—La lanzadera llegó hace una hora a la nave fórmica —dijo Benyawe—. Víctor ha salido de la lanzadera y ha ido sin sujeción hasta el casco. Encontró una zona empotrada en el lado de la nave donde normalmente se almacena un cañón y va a intentar entrar. —Movió el lápiz por las holopantallas e hizo que una avanzase. Mostraba una representación tridimensional del traje de Víctor. Todos los datos estaban a cero. 




			—¿Por qué no recibimos los datos biométricos? —preguntó Lem. 




			—Hubo interferencias cuando entró en la nave. Imala todavía tiene contacto con él. Lo está grabando todo. 




			—¿Podemos ver la imagen de su casco? 




			—La cantidad de datos a enviar sería enorme. Mantenemos el contacto al mínimo. Si los fórmicos pueden detectar comunicaciones, no queremos que sospechen de la lanzadera. 




			—¿Cuál es la situación de Imala? 




			—Sigue en la lanzadera, en posición. Es mejor piloto de lo que yo pensaba. 




			—Derivaron como si fuesen un resto, Benyawe. Cualquiera puede pilotar un transporte si va así de despacio. 




			—Derivar es lo fácil. Lo difícil es mantener la lanzadera lo suficientemente cerca de la nave fórmica para que Víctor pueda saltar, pero no tanto que amenace la nave y alerte a los fórmicos. 




			Lem prestó atención a la pantalla que mostraba el traje. 




			—¿Nos oyen? —preguntó—. ¿Les enviamos audio? 




			La mujer se guardó el lápiz. 




			—No. ¿Por qué? 




			Vaciló. Sería mucho mejor hablarlo fuera, a solas. 




			—Despierta a Dublin. Que te sustituya. Luego reúnete conmigo en el almacén. 




			Salió y se quedó a esperar junto a un montón de circuitos. 




			El almacén estaba en silencio. Hacía frío y olía a óxido, aceite y antiguos trozos de metal. Todos los operarios estaban en otro lugar; probablemente realizando reparaciones a la estructura para poder ajustarla de nuevo al reglamento. Al ocupar el edificio, el director del almacén le había asegurado que por ahora era seguro, pero le recomendó realizar mejoras drásticas tan pronto como fuese posible. 




			Primera señal de que Padre se la había jugado con esta misión. 




			Al principio Lem se había sentido halagado de recibir ese puesto. 




			«Director ejecutivo de Innovación Minera, división del Cinturón de Kuiper» era un título bien largo y, lo más importante, sonaba a que tenía poder. Sonaba que estaba a un pasito, a un saltito, a un bote, de ocupar un asiento en el Consejo. Y parecía que Lem era el adecuado para el puesto, porque había experimentado de primera mano todos los desafíos y oportunidades del Cinturón de Kuiper. 




			Pero rápidamente había quedado claro que el puesto era totalmente inútil. La empresa no planeaba en absoluto expandirse al Cinturón de Kuiper. A Lem le llevó veinte minutos completos darse cuenta. No había ningún plan para establecer rutas de suministro a esa distancia, ningún plan para construir naves mineras que pudiesen soportar esas condiciones y esas distancias, ningún plan para establecer cualquier tipo de infraestructura económica. De hecho, lo que había era una profunda resistencia a esa idea, especialmente en el departamento financiero. 




			La puntilla se produjo cuando Lem recibió la lista de ingenieros asignados a su equipo: Benyawe, Dublin, todos los que le habían acompañado al Cinturón de Kuiper. Y nadie más. 




			Sin duda Padre argumentaría que se trataba de una administración inteligente de los recursos: todos los miembros del equipo ya se conocían y, por tanto, podrían ponerse a trabajar de inmediato. 




			Pero Lem era consciente de la verdad. Estaba claro que Padre le aislaba. Conservaba a Lem como empleado, tal y como los medios de comunicación esperaban que pasase, pero sin permitir que este tuviese contacto con los ejecutivos y formase una alianza. Incluso el almacén estaba aislado, lejos de los túneles subterráneos que formaban el grupo de la sede corporativa. 




			Las intenciones reales de Padre quedaron meridianamente claras cuando Lem se dio cuenta de lo baja que era su autorización de seguridad. La mayoría de las puertas de los túneles de la compañía no se abrirían ante él. Al retirar el chip de proximidad de la muñequera asignada por la empresa y comparar el código con el de otros, descubrió que su nivel de seguridad no era mejor que el del más humilde empleado. 




			«No es muy sutil, Padre. Ni siquiera haces lo mínimo por esconder tu desprecio.» 




			Benyawe salió de la sala de reuniones y entornó los ojos al recibir la luz del techo. Vio su expresión seria y dijo: 




			—¿Por qué tengo la sensación de que no me voy a alegrar de oír lo que vas a decirme? 




			—Así es —dijo Lem—. Te he estado ocultando un detalle y es hora de revelártelo. Mi padre está preparando un ataque contra la nave fórmica. 




			Ella se sorprendió. 




			—¿Cuándo? 




			—Dentro de tres días. 




			—¿Con qué? ¿Con naves mineras? 




			—Con los nuevos drones Vanguard. 




			Benyawe se quedó atónita. 




			—¿Los drones? Todavía los están fabricando. Ni siquiera han hecho pruebas sobre el terreno. 




			Los drones de prospección eran la nueva innovación industrial de Padre, un método para evaluar la viabilidad económica de los asteroides sin tener que recurrir a una muy cara tripulación. Padre los había anunciado al mundo justo antes de que se descubriese a los fórmicos. 




			—Han acelerado su producción —dijo Lem—. Y eso no es lo peor. Mi padre los está armando con un gláser. 




			Benyawe se le quedó mirando fijamente. Estaba demasiado conmocionada para decir nada. A Lem no le extrañó. Los gláseres —o láseres gravitatorios— convertían la minería de asteroides en una tarea tan sencilla como darle a un botón. Un gláser daba forma a la gravedad de la misma forma que un láser daba forma a la luz, rompiendo los asteroides por medio de las fuerzas de marea. 




			—Mi padre opina que si un gláser puede destrozar un asteroide gigante, podrá hacer lo mismo con una gigantesca nave extraterrestre. 




			—Debes impedírselo, Lem. El gláser es demasiado inestable, excesivamente destructivo. No puede activarlo demasiado cerca de la Tierra. 




			—No va a activar uno, Benyawe. Pretende activar cincuenta. 




			—¿Cincuenta? 




			—Eso son los drones que planea lanzar. 




			—¿Cuánto hace que lo sabes? 




			Lem exhaló. 




			—Unos días. 




			—¿Y no me lo contaste de inmediato? 




			—Te lo estoy contando ahora. 




			La mujer entornó los ojos. 




			—¿Lo sabías antes de enviar a Víctor e Imala? 




			—Sí —respondió sin vacilar. Había decidido no mentirle—. Lo descubrí justo antes de que partiesen. 




			Benyawe levantó la voz. 




			—¿Y les dejaste ir? ¿Les dejaste partir sabiendo que tu padre planeaba disparar contra la nave? Los mandaste a un lugar peligroso. 




			Lem mantuvo la calma. 




			—Están en la nave fórmica, Benyawe. Fueron a un lugar peligroso. Ellos mismos entraron en un lugar peligroso. Y, en cualquier caso, antes de partir Víctor me garantizó que podrían salir de la Luna y regresar en cuatro días. Es decir, todo un día antes del momento en que mi padre planeaba lanzar el ataque. Pensé que no importaba. No esperaba que Víctor e Imala se retrasasen tanto. 




			—Víctor no es más que un niño, Lem. Lo que te ofreció fue una estimación a vuelapluma. No debiste arriesgar su vida guiándote por esa cifra. Claro que iba a haber retrasos. Siempre los hay. —Hizo un gesto de negativa con la cabeza—. No me puedo creer que los hayas puesto en peligro de esa forma. ¿Al menos les contaste lo que tu padre planeaba? ¿Saben ellos que los drones van a atacar? 




			Por supuesto que no se lo había contado. Le preocupaba que abandonasen la misión. 




			—No iba a añadir la carga de esa información. Ya estaban bastante preocupados por las defensas fórmicas. 




			Benyawe agitó la mano en gesto de desdén. 




			—Ahórratelo, Lem. No finjas que no nos lo contaste por alguna razón que no fuese tu propio egoísmo. Esta situación no es más que tú y tu padre jugando a la guerra, haciendo lo posible por superarse el uno al otro sin preocuparse en absoluto por la gente que acaba sufriendo. 




			—Olvidas que yo no ideé esta aventura, Benyawe. La idea fue de Víctor e Imala. Yo te la conté, te pedí opinión, te impliqué en todo esto. 




			—Sí, y se te olvidó comentar el detalle crucial de una flota de drones que posiblemente dispare a la nave nodriza destrozando a Víctor e Imala. 




			Lem alzó las manos para hacerla callar, manteniendo la voz firme. 




			—¿Ya has terminado de vilipendiarme? Te lo acabo de decir, faltan tres días para el lanzamiento de los drones. Nos ofrece tiempo de sobra para sacar de allí a Víctor e Imala. 




			—¿Por qué no me lo contaste antes, Lem? Al menos deberías habérmelo dicho en cuanto quedó claro que Víctor e Imala se retrasaban. 




			—No te lo conté porque temía que cancelases la misión y los trajeses inmediatamente de vuelta, antes de llegar a la nave fórmica. 




			—Tienes razón. Es lo que hubiese hecho. 




			—En ese caso, lo correcto fue ocultártelo —dijo Lem—. Teníamos que saber si la aproximación táctica saldría bien. Hasta ahora nadie había llegado hasta la nave fórmica. Han destruido todo lo militar que se le he acercado. Ni siquiera las armas nucleares pueden acercarse a menos de mil kilómetros. Y si no podemos tocarla, no podemos destruirla. Toda la guerra depende de ese único objetivo: llegar hasta esa nave y abrirla como una nuez. Por eso te oculté lo del ataque con drones. Víctor e Imala debían llegar hasta esa nave. Y si hoy mueren, si lo único que acabamos descubriendo es que hay una forma de llegar a esa nave, entonces es una información por la que vale la pena morir. Víctor e Imala me darían la razón. 




			Ella negó con la cabeza y guardó silencio durante un buen rato, sin mirarle. Al final dijo: 




			—¿Y ahora qué? ¿Los traemos? ¿Les decimos que vuelvan? 




			—No, no les decimos nada. Están en la nave. Han superado el primer gran obstáculo. Es posible incluso que logren sabotearla. Y si lo hacen, mi padre no tendrá que lanzar los drones. Mientras tanto, tú me ayudarás a convencerle de que lo retrase. 




			—¿Cómo? 




			—Hablaremos con mi padre y le contaremos lo de Víctor e Imala, le demostraremos que hemos llegado hasta la nave, y le pediremos que lo retrase. 




			—No nos hará caso —dijo Benyawe—. Le conoces tan bien como yo. Para él, Víctor e Imala serán bajas lamentables y lanzará el ataque. 




			—Es por eso por lo que tú y yo le vamos a demostrar que atacar la nave nodriza con gláseres es una idea muy peligrosa. 




			—No hacen falta tres días para eso —dijo Benyawe—. Es fácil de demostrar. Yo misma hablaré con él. 




			Lem hizo un gesto de negativa. 




			—No es tan sencillo. El gláser que mi padre usa en los drones no es el mismo prototipo que Dublin y tú desarrollasteis. Es más pequeño, ocupa menos espacio. Un equipo diferente de ingenieros lleva un año desarrollándolo siguiendo los diseños originales que creasteis Dublin y tú. Empezaron en cuanto probamos el gláser en el Cinturón de Kuiper y comunicamos que funcionaba. 




			Se mostró ofendida. 




			—¿Por qué Dublin y yo no estamos ayudando a esa gente? Empleamos seis años en diseñar el prototipo. Conocemos esa tecnología mejor que nadie. Podríamos indicar posibles fallos, proponer mejoras, ayudarles a evitar todos nuestros errores. 




			—Porque cuando tú dices «fallos» o «mejoras» lo que mi padre oye es «retrasos, retrasos, retrasos». No aconsejas a ese equipo porque alterarías los planes de producción. Tú lo ralentizarías todo. 




			—Sí. Pero lanzarlo al mercado demasiado pronto, acelerar la producción del gláser antes de que esté listo, es mucho más peligroso. No tiene sentido, Lem. No es propio de tu padre. Nunca ha sido tan temerario. 




			—Mi padre solo quiere terminar con la guerra, Benyawe. Los gláseres son su respuesta, estén listos o no. 




			—Es imposible que estén listos. No basta con un año de trabajo. Es imposible que hayan realizado las modificaciones necesarias a esa velocidad sin dar con otros problemas. 




			—Eso es justo lo que tú y yo debemos demostrar. 




			—Vale. Llévame con ellos. Dublin puede acompañarnos. Los examinaremos. Si hay algún problema, daremos con él. 




			Lem hizo un gesto de negativa. 




			—Casi, pero no. Seré yo el que examine el gláser, y tú te quedarás aquí, mirando el vídeo en directo de mi cámara, indicándome qué estoy viendo. Están montando los gláseres en una planta de fabricación que no aparece en el mapa corporativo. Hace falta permiso de alto nivel. Tú no tienes acceso. Los guardias de seguridad te sacarán de allí mucho antes de que llegues a la puerta. 




			—Tú tampoco tienes el permiso. 




			—Soy el hijo del director general. Todos me conocen. Darán por supuesto que puedo. Y aunque sospechen, incluso si quisiesen poner en duda mi presencia, tendrán tanto miedo de ofender a Padre que no dirán nada. Podré hacerlo. 




			—¿Cómo cruzarás las puertas? 




			Lem se sacó del bolsillo un pequeño chip de proximidad. 




			—Con esto. —Lo encajó en el pad de muñeca—. Abre todas las puertas de la empresa. 




			—No voy a preguntar de dónde lo has sacado o cuánto ha costado. 




			—Se lo compré a uno de los antiguos jefes de seguridad de Padre. 




			—¿Antiguo? 




			—De pronto recibió mucho dinero y decidió jubilarse. —Lem reinició el pad de muñeca para que reconociese el chip—. Mira el vídeo y guíame. Voy a ir ahora mismo. —Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. 




			—Deberías haberme contado antes lo de los drones, Lem. 




			No respondió. Abrió la puerta, desactivo las grebas y saltó hasta el deslizador. 




			Salió volando de la bóveda y se dirigió al este, dejando atrás la ciudad. Padre construía los túneles de la empresa en el exterior de Imbrium, siguiendo una compleja red muy lejos de los ojos inquisitivos de los reguladores gubernamentales. La planta de los drones se encontraba en los túneles más al este, con medidas de seguridad especialmente buenas. Lem ya la había visitado en una ocasión, cuando logró colarse con artimañas en una visita que el director de la fábrica había preparado para Padre. Lo que había visto le había impresionado: docenas de drones armados con gláseres, cientos de robots de montaje soldando, cortando y agujereando, un ejército de operarios agitándose frenéticamente para intentar cumplir la fecha límite de Padre. Un claro símbolo de que esta causa era muy importante para Padre. 




			El sistema de navegación de Lem dio con la plataforma de aterrizaje e hizo descender el deslizador justo en el centro. La plataforma se hundió para llegar hasta la bahía de atraque, donde los robots retuvieron el deslizador y lo encajaron en un contenedor de retención. Un tubo rodeó la cabina, por lo que Lem pudo salir. 




			Llevaba el auricular sincronizado con el pad de muñeca y prestó atención mientras le indicaba cómo ir desde la bahía hasta los túneles peatonales. En estos había docenas de empleados ocupándose de sus asuntos. Lem recorrió el centro del pasillo principal, con la cabeza bien alta, llamando bien la atención, avanzando con confianza, como si tuviese todo el derecho del mundo a estar en ese lugar. 




			Delante tenía la primera puerta de seguridad automática. El tráfico a pie la atravesaba sin problemas. Los escáneres identificaban en silencio todos los chips de proximidad que la cruzaban. Lem se preguntó qué pasaría si el chip resultaba no funcionar. ¿Alarmas? ¿Sirenas? ¿Hombres armados materializándose a su lado? 




			La atravesó sin ningún problema. 




			Avanzó, siguiendo las indicaciones para llegar a la planta de fabricación. Al cruzar la entrada, caminó hasta la plataforma que ofrecía una visión general de la línea de montaje de los drones. 




			Solo que allí no había drones. La planta estaba vacía. Todos los robots de ensamblado se encontraban contra las paredes laterales, lo que dejaba el suelo completamente despejado. Lem miró fijamente, pensando a toda velocidad. ¿Padre había acelerado los tiempos? ¿Ya los habían lanzado? ¿Debería salir corriendo para advertir a Víctor e Imala? 




			Se apresuró a la derecha y bajó las escaleras para llegar al suelo, buscando desesperadamente un terminal informático. Había registros de seguimiento, órdenes de operaciones, permisos de lanzamiento. Activó uno de los robots, enchufó el holopad y se puso las gafas. Benyawe le esperaba en el interfaz. 




			—Muéstrame uno de los drones —dijo. 




			—No puedo. No están. 




			—¿No están? ¿Dónde están? 




			—Intento averiguarlo. 




			Lem movió el lápiz informático entre los hologramas que tenía delante, manipulando el sistema operativo, dándole a los archivos, sin tener claro dónde encontrar lo que buscaba. 




			—Tienes que buscar el plan de producción —dijo Benyawe—. No estás buscando donde debes. Estás mirando archivos del sistema. 




			—No conozco este sistema operativo. 




			—Entonces para y déjame a mí. 




			Le cedió el control y se quedó mirando mientras los archivos pasaban a toda velocidad. Tras un momento mostró los planos del nuevo gláser, lo giró y se metió dentro, volando entre los circuitos, deteniéndose de vez en cuando para examinar algún chip, componente o mecanismo. 




			Lem no dijo nada, dejando que Benyawe se concentrase, aunque por dentro sentía pánico total. Tras dos minutos, Benyawe dijo: 




			—Tengo que ver las medidas de estabilidad y los informes de precisión. Han realizado todo tipo de alteraciones demenciales, algunas muy geniales, otras absolutamente estúpidas. Si debo decir algo, parece que los modelos más pequeños poseen una tasa de disparo mayor, lo que, considerando el tamaño más reducido, los hará vibrar y calentare en exceso. 




			—¿Puedo ayudarle? —Lem se sobresaltó al oír la voz a su espalda. 




			Lem se giró y se quitó las gafas. Benyawe desapareció y el audio se cortó. Un hombre bajo y fornido vestido con traje antiestático le miraba con suspicacia. Medio segundo después, antes de que Lem pudiese decir nada, el rostro del hombre se alegró. 




			—Señor Jukes. No le esperábamos. 




			Lem sonrió despreocupadamente. 




			—Sí, la verdad es que mi padre no deja de comentar que aquí se están haciendo muchos trabajos interesantes. Vine a ver los drones, pero parece que he llegado tarde. 




			—Se los llevaron hace horas. No pensé que fuésemos a llegar a la nueva fecha límite, pero cuando su padre pide algo, nosotros hacemos lo posible por cumplir. 




			Lem dejó de fingir. Con expresión seria dijo: 




			—¿Hace horas? ¿Dónde están? 




			El hombre dio un paso atrás mientras perdía la sonrisa. Podía palpar el estado de pánico de Lem. 




			—Fuera, señor Jukes. Lanzados. De camino a la nave fórmica. 




			 




			Lem voló al este con el deslizador. Se elevó sobre la superficie marcada de la Luna y dejó atrás la fábrica de drones. Llamó directamente a Padre, pero no le respondió. Llamó a Simona, y dejó que la música sonase durante todo un minuto antes de rendirse y desconectar. O le estaba evitando o estaba ocupada con otro holo. 




			¿Con quién más podría hablar? ¿Quién más podría ofrecerle algunas respuestas? El operario de la planta no sabía nada: 




			—¿Cuánto tiempo me queda hasta que los drones lleguen a la nave fórmica? —le había preguntado Lem—. ¿Horas? ¿Un día? ¿A qué velocidad van? ¿Cuál es el ángulo de aproximación? 




			—No lo sé, señor Jukes. Solo los preparamos para su traslado. No nos comunicaron los planes de vuelo. 




			—¿Qué hay de los pilotos que los manejan? ¿Dónde están? ¿Aquí en la Luna? ¿Dónde está el centro de control? 




			El hombre tenía miedo y retrocedió hasta uno de los robots. 




			—No lo sé, señor Jukes. Se lo juro. No me cuentan esos detalles. 




			—¿Dónde está el encargado? Hay un encargado, ¿no? ¿Alguien al mando? Alguien que realmente sepa algo. 




			Pero el encargado no sabía nada. O al menos eso afirmaba. Por tanto, Lem se fue a toda prisa. 




			Volvió a llamar a Simona. Esta vez le respondió, su cabeza manifestándose en el holo sobre el salpicadero, su cara inexpresiva y sin emociones. Lem no la dejó hablar primero. 




			—¿Por qué no me contaste que habían lanzado los drones? 




			La pregunta no pareció sorprenderla, ni tampoco el tono. 




			—No trabajo para ti, Lem. Soy ayudante de tu padre. Mi trabajo consiste en mantenerle informado a él. 




			—Me dijiste que quedaban tres días. 




			—No mentí. Cuando te lo dije ese era el plan. 




			—Sabías que había enviado personas en dirección a la nave fórmica. Te lo conté. 




			—No, me dijiste que tenían un equipo que se preparaba para ir. No me contaste cuándo partían. 




			—Ya lo han hecho. Ahora mismo están en la nave, Simona. Mi padre debe abortar el ataque. Si los drones disparan a la nave, mi gente morirá. 




			—¿No puedes hablar con ellos? 




			—Claro que puedo. 




			—Entonces hazlo y diles que se vayan. Faltan unas horas para que los drones lleguen a la nave. 




			Lem levantó la voz: 




			—No pueden retirarse tan rápido, Simona. Si se retiran demasiado rápido, los fórmicos localizarán sus movimientos y los volarán por los aires. Deben desplazarse lentamente, a la deriva. E incluso si empezasen ahora mismo, no se habrían alejado lo suficiente para cuando lleguen los drones. Si los gláseres disparan contra la nave fórmica, el campo gravitatorio resultante se expandirá hacia fuera y consumirá a mi gente y su lanzadera. ¿Me entiendes? Si corren morirán, si van a la deriva, morirán. Si los drones atacan no tienen forma de sobrevivir. Padre debe retrasarlo. Mi equipo precisa de días para salir. 




			—No disponen de días, Lem. Tienen horas. 




			—¿Me estás prestando atención? ¿Tu mente está procesando las palabras de mis frases? Los drones no pueden atacar.  




			La mirada de despreocupación de la mujer le estaba volviendo loco. Era como si ella ya conociese todos sus argumentos y no les importase nada. 




			—¿Dónde está mi padre? 




			—Está en una reunión muy importante. No se le puede molestar. 




			—Pues está a punto de sufrir una molestia. ¿Dónde está? 




			—Está inaccesible, Lem. Lo siento. 




			—Hablamos de la vida de personas, Simona. Mi padre puede permitirse una interrupción menor. 




			—No, no puede. Al menos no en el caso de esta reunión. Lo lamento, Lem. Me gustaría poder ayudarte. Ahora respóndeme a una pregunta: ¿cómo lograste entrar en la planta de drones? Acabo de hablar con el encargado. ¿Quién te dejó pasar? 




			Lem desconectó y la cabeza de Simona se esfumó. No iba a ayudarle. 




			Consideró la idea de llamar a Benyawe, pero se decidió en contra. Si supiese lo del lanzamiento se pondría histérica e insistiría en avisar a Víctor e Imala, lo que solo serviría para extender la histeria. No, Lem se ocuparía personalmente. Lo último que necesitaba era a Benyawe lanzándole gritos de desaprobación. Eso no le ayudaría con su estado de ansiedad y el resto de la situación. 




			Hizo otra llamada holo, en esta ocasión al despacho de Padre. No contestaron, lo que resultaba extraño porque Padre disponía de un equipo permanente de secretarias. Por tanto, Simona había llegado primero y les había advertido que no respondiesen a sus llamadas, o directamente había bloqueado su código de holo. En cualquier caso, Simona lo estaba conteniendo. Tendría que dar con Padre por su cuenta. 




			Pero ¿dónde? El sistema de túneles era enorme, se extendía varios kilómetros en todas las direcciones, un laberinto con zonas y niveles secretos que no aparecían en ningún mapa. Padre podría estar en cualquier parte. Era incluso posible que no estuviese en los túneles. Podría estar comiendo en Imbrium con algún cliente potencial. De visita a los astilleros, o en cientos de otros lugares. 




			¿Con quién te reúnes, Padre? ¿Qué podría ser tan importante? 




			Lem recordó que su deslizador era una nave de la empresa. Mantenía conexión con los sistemas de datos de la empresa. Lo sabía todo, lo veía todo. Era mejor que Simona. 




			—Ordenador, accede al plan de reuniones de Ukko Jukes para hoy. 




			—Lo lamento —respondió la voz de mujer—. Carece de permisos para ese acceso. 




			Claro que no. Las restricciones de seguridad de Padre lo garantizaban. 




			—Acceso al plan de reuniones de Simona Moratti —dijo. 




			—Lo lamento. Carece de permisos para ese acceso. 




			Exhaló. Por ahí no llegaba a ningún sitio. Tenía la respuesta justo delante, pero no podía llegar hasta ella. 




			—Ordenador, comprueba las reservas para comer a nombre de Ukko Jukes por todo Imbrium. 




			Dudaba que el sistema de datos de la empresa pudiese acceder a todos los restaurantes de la ciudad, pero sabía que la compañía mantenía buenas relaciones con los mejores locales, de esos a los que Padre iba. Había visto a Simona hacer reservas con el holopad. 




			—No hay resultados —dijo el ordenador. 




			—¿Y reservas a nombre de Simona Moratti? 




			—No hay resultados. 




			Otro callejón sin salida. Debía haber otra forma. 




			—Ordenador, ¿tienes acceso a las cámaras de seguridad de la sede central? 




			—Afirmativo. 




			—¿Puedes identificar la localización de un empleado concreto? 




			—Solo si la cara del empleado es visible. En caso contrario, solo puedo ofrecer una aproximación de su posición según el último avistamiento o según el último uso del chip de proximidad del empleado. 




			—¿Puedes identificar la posición de mi padre, Ukko Jukes? 




			—Afirmativo. 




			—¿Dónde está? 




			—Carece de permiso para recibir esa información. 




			Lem soltó un exabrupto. 




			—Anula la restricción de seguridad. 




			—Permiso denegado. 




			Lem estaba a punto de golpear el salpicadero cuando recordó que sí tenía permiso. Lo había comprado. 




			—Ordenador, ¿cómo me estás identificando ahora mismo? 




			—Reconocimiento de voz. Lem Jukes. Director ejecutivo de innovación minera, división del Cinturón de Kuiper. 




			—Cancela el reconocimiento de voz. Identifícame únicamente usando el chip de proximidad. 




			—Hecho. ¿En qué puedo ayudarle? 




			—¿Dándome la posición actual de Ukko Jukes? 




			—Ukko Jukes se encuentra en el comedor de ejecutivos, acceso Puerta C, sala 1.345. 




			Lem cambió de rumbo y aceleró hacia la Puerta C. Llego poco después, aparcó el deslizador y empleó pasillos secundarios para llegar al comedor. Conociendo a Simona, ya habría tomado todas las precauciones. Si había avisado a las secretarias del despacho de Padre, probablemente hubiese avisado también a su equipo de guardaespaldas. Si veis a Lem, negadle cortésmente el acceso. 




			O siendo consciente de que ahora mismo Simona no estaba de muy buen humor, quizá les había ordenado que no fuesen corteses. En cualquier caso, Lem no iba a entrar por la puerta principal. 




			La entrada de personal se encontraba al fondo de la cocina, accesible por medio de un pasillo lateral alejado del túnel principal. Lem entró y todo un ejército de chefs vestidos con almidonados uniformes blancos alzó la vista al verle pasar. Lem sonrió y los dejó atrás, en dirección a la puerta doble que daba acceso al comedor. Nadie le habló ni intentó detenerle. 




			La empresa no había escatimado gastos en el comedor. Se trataba de un espacio decorado con todo lujo, incluyendo un techo abovedado y candelabros. Había más de una docena de mesas, pero solo una ocupada. Padre estaba sentado frente a una mujer vestida con un traje de negocios bastante conservador. Lem no la reconoció, pero supo al instante que había venido a hablar de negocios, que no se trataba de una cita romántica. Padre jamás lo intentaría con una mujer casi de su misma edad y con rasgos tan normales. 




			Lem cuadró los hombros, se abotonó el abrigo del traje y se les acercó sonriendo agradablemente. 




			—Padre, me alegra tanto haberte encontrado. ¿Podría hablar unos momentos en privado sobre un asunto muy urgente? 




			La expresión de sorpresa de Padre quedó reemplazaba por una sonrisa forzaba que apenas podía ocultar su furia. 




			—Lem. Esto es muy inesperado. 




			Lem se volvió hacia la mujer. En la solapa de la chaqueta llevaba un pin con la bandera americana. Muy probablemente estuviese metida en política, aunque Lem no sabía quién podría ser. Quizá una congresista. O algún miembro de la actual administración. ¿Por qué se reunía Padre con los americanos? 




			Le ofreció la mano. 




			—Lem Jukes. 




			Ella la aceptó sin manifestar ni el más mínimo rastro de enfado. 




			—Margaret Hopkins. Departamento de Estado de Estados Unidos. Y usted no precisa presentación, señor Jukes. He visto varias de las entrevistas que ha ofrecido. Debió ser una experiencia aterradora enfrentarse a los fórmicos en el Cinturón de Kuiper. 




			—No se lo recomiendo a nadie —dijo Lem—. Me gusta más pasar el tiempo en una cabaña de verano acompañado de una agradable brisa de montaña. —Se volvió hacia Padre con impaciencia—. ¿Un minuto, Padre? 




			Ukko Jukes se tocó las comisuras de los labios con la servilleta y se inclinó hacia delante. 




			—La señora Hopkins y yo estábamos manteniendo una conversación en privado, Lem. Quizá tú y yo podamos hablar luego. 




			—No puede esperar. ¿Nos disculpa, señora Hopkins? —Lem indicó una puerta al otro lado que daba acceso a una sala. 




			Padre pensó un momento, se obligó a sonreír con cortesía, se puso en pie y le siguió. 




			La sala era cuatro veces más grande que el comedor. Mobiliario rústico de cuero, alfombras persas, estantes cargados de libros antiguos en papel. Al cerrar las puertas, Padre dijo: 




			—Te doy diez segundos para explicarte. 




			—Has lanzado drones contra la nave nodriza fórmica. Tienes que hacerlos volver. Ahora mismo mi gente está allí. 




			Padre no manifestó sorpresa. 




			—Sé lo de Víctor e Imala, Lem. No voy a hacer volver los drones. 




			A Lem le llevó un momento dar con las palabras. 




			—¿Sabes lo de Víctor e Imala? ¿Y vas a permitir que mueran? 




			—Hijo, murieron en cuanto partieron a ese viaje. Se enfrentan a una nave alienígena con tecnología muy superior a todo lo concebido por la mente humana. Víctor tiene dieciocho años, es prácticamente un niño. Imala es auditora. No son soldados, Lem. 




			—Víctor es inteligente, Padre. Sabe apañárselas muy bien. 




			—Simona sabe apañárselas muy bien. Un perro de tres patas sabe apañárselas bien. Eso no justifica lanzarlos al espacio con la esperanza de que derroten a un ejército. Lo de Víctor es una vendetta personal contra los fórmicos. El caso de Imala Bootstamp no es mucho mejor. Echó su carrera a la basura para enfrentarse a mí. ¿Y tú pretendes proteger a esa gente? 




			—¿Importa quiénes sean si derrotan a los fórmicos? 




			Padre rio. 




			—¿De verdad crees que es posible? Son imbéciles si creen que pueden destruir la nave. Y tú eres un imbécil aun mayor por creerlo. 




			—Al menos dejé que lo intentasen. ¿Qué podríamos perder? 




			Padre se mostró incrédulo. 




			—¿Sigues las noticias, Lem? ¿Eres consciente del estado del mundo? La gente muere a millones. Viejos, jóvenes, mujeres, niños. Reciben el ataque del gas fórmico y la carne se les funde sobre los huesos. Cantón, Foshán, todo el sudeste de China. ¿Cuánto tiempo quieres que espere? Porque cada segundo que espero, cada minuto que retraso los drones, muere más gente. Científicos, doctores, ingenieros, gente muchísimo más ingeniosa que Víctor Delgado. ¿Eso me propones? ¿Que me siente tranquilamente y deje que suceda, permitir la muerte de millares o incluso decenas de millares de personas aquí en la Tierra para dejar más tiempo a dos personas que de todas formas no tienen ninguna posibilidad de salir con vida de la nave fórmica? ¿Eso me propones? ¿Entiendo tu lógica correctamente? Porque si es así, entonces he malgastado mucho dinero en tus estudios, porque ese cálculo matemático es una locura. Dos personas no son más que miles. 




			Lem no dijo nada. 




			Ukko exhaló y se pasó la mano por el pelo. 




			—Hijo, me siento orgulloso de que tomases la iniciativa. Tus intenciones son buenas. Pero el problema es mayor de lo que crees. 




			—Conozco la magnitud del problema, Padre. Y no solo estoy aquí para salvar a Víctor e Imala. El gláser es inestable. No puedes dispararlos tan cerca de la Tierra. 




			Padre puso los ojos en blanco. 




			—Otra vez lo mismo de siempre. 




			—Benyawe ha visto los planos. El diseño tiene problemas. Volar la Tierra por los aires no nos salvará de los fórmicos. 




			De pronto Padre se enfureció. 




			—¿Me tomas por tonto, Lem? ¿Valoras en tan poco mi inteligencia que crees que no tomaría precauciones? Si uno de los gláseres falla, acabaríamos con ese dron desde la Luna. No siguen un plan de vuelo preprogramado. Los controlamos desde aquí. 




			—El mal funcionamiento no es realmente el problema —dijo Lem—. Me preocupa cuando funcionen bien. No tenemos ni idea de lo que sucederá si damos a la nave fórmica. Posee masa. El campo gravitatorio resultante se expandirá exponencialmente, consumiéndolo todo a su paso. Lo vi pasar. En el Cinturón de Kuiper volamos un asteroide mucho más pequeño que la nave fórmica, y el campo gravitatorio generado creció tan rápido y se hizo tan grande que casi acaba con nuestra nave matándonos a todos. Muy probablemente la nave fórmica reaccione de la misma forma. Si la atacas con cincuenta gláseres, podrías crear un campo gravitatorio que llegase hasta la Tierra y destrozase el planeta. 




			—Estás describiendo probabilidades extremadamente reducidas, Lem. Te aferras a la desesperada. 




			—Si no me crees, habla con la doctora Benyawe. O con Dublin. Si no quieres mi opinión, consulta la suya. 




			Padre guardó un momento de silencio. 




			—¿Has terminado? Tengo que volver a mi reunión. 




			Lem comprendió que no iba a abortar la misión. Se iba a comportar como siempre, pasaría de la opinión de todo el que no le diese la razón. 




			—Y deja que te dé un consejo que no has pedido, Lem. No avises a Víctor e Imala. No les adviertas. Sería una crueldad. A todos los efectos les dirías que les quedan unas pocas horas de vida. 




			—No decírselo también sería una crueldad. 




			—La crueldad es morir, hijo. Es un acto de misericordia proteger a alguien de saber que va a morir. Guarda silencio. Por ellos. Puede que te parezca monstruoso, pero es un acto de generosidad. 




			Ukko se volvió y se fue. 




			Lem se quedó solo, de pie, pensando. Sacó el holopad del bolsillo y fue a llamar a Benyawe, imaginando cómo se desarrollaría la conversación. Pero se guardó el dispositivo y buscó otra salida. Padre tenía razón. No podía salvar a Víctor e Imala. El silencio era su único posible acto de generosidad. 
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